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			À ma belle-mère Solange Motte pour son amour envers les siens et les autres.

		

	
		
			«La vejez es lo más inesperado de todo lo que le sucede al hombre.»

			FRANCIS BACON

		

	
		
			Presentación

			Llegar a viejo

			A los veinte años nadie imagina lo que va a ser de su cuerpo y su mente cuando alcance la vejez. Llegamos a los treinta y creemos aún que la muerte es cosa de otros. A nadie se le ocurre pensar que los frondosos pétalos de una bella rosa se marchitarán por la tarde de ese mismo día.

			La muerte es tan natural como la vida, y los quince años tan normales como los noventa. A nuestra madre naturaleza no le aflige la mortalidad infantil, ni los terremotos y tsunamis, ni las heladas, ni las olas de calor o las epidemias. Ella misma las provoca, dando así, en contra de nuestro aliento, tantas alas a la muerte como a la vida.

			Nuestro ser, reconozcámoslo, vale poco para el universo. Nuestras vidas son unas cuantas vueltas en el planeta Tierra alrededor del Sol. Cuanto más se repiten, más se amontonan los achaques, los pensamientos plomizos, las congojas, el peso de los recuerdos, la tristeza y las debilidades. Pero no nos importa. Se hacen tan placenteros esos paseos (¡quién lo diría!) que nadie quiere bajarse del tiovivo.

			Otra cosa es el turno. Julio César consiguió unas cincuenta y cinco vueltas hace ya unos miles de años; Jesucristo solo treinta y tres, y es increíble lo que, en trayecto tan breve, organizó para las generaciones posteriores; Kant le dio tantas «vueltas» a la vida y al Sol que murió probablemente mareado. Hoy muchos hombres y mujeres (más las segundas que los primeros) han superado los ochenta paseos del pensador alemán, mientras que cientos de miles de jóvenes de todo el mundo ignoran en este momento cuántas van a dar.

			La congoja de la vejez no es que uno sea mayor, sino que uno está allí donde ha llegado. Nunca es tan viejo que no pueda vivir un año más, ni tan mozo que no pueda morir hoy. Goethe redactó su célebre Fausto a los ochenta y dos años; Edison trabajaba en su laboratorio a los ochenta y tres; Toscanini dirigía la orquesta a los ochenta y siete; a los noventa y ocho el viejo Tiziano pintó obras jóvenes, obras maestras, y el médico investigador Jacinto Convit trabajó en su laboratorio hasta los noventa y nueve.

			Lo que sí sabemos es que una vez fuera del carrusel, y todos tendremos que bajarnos, casi siempre obligados por el Dueño, nada importará haber vivido del año 37 al 95, del 982 al 1047 o del 2014 al 2109, pues este mundo, como dijo el poeta Manrique, «es el camino para el otro que es morada sin pesar». Y añadió, y aquí está la única clave de la longevidad feliz, «más cumple tener buen tino para andar esta jornada sin errar». Entiéndase por jornada el número de vueltas.

			La edad es un estado transitorio tanto a los diez como a los treinta. El anciano ya sabe dónde ha llegado, mientras que el niño y el adolescente desconocen las vueltas autorizadas de las que disponen, así como si los van a cambiar o no hacia los asientos de clase preferente o si tendrán que resignarse a permanecer en vagones de tercera.

			Pero no nos engañemos. A nadie le gusta ser viejo, pero sí llegar a viejo. La vejez es «mesón de enfermedades, posada de pensamientos, amiga de rencillas, congoja continua, llaga incurable, mancilla de lo pasado, pena de lo presente, cuidado triste de lo porvenir, vecina de la muerte, choza sin rama que se llueve por cada parte, cayado de mimbre que con poca carga se doblega». Lo dice un libro medieval, La tragicomedia de Calixto y Melibea. El autor, Fernando de Rojas, lo pone en boca de un personaje cargado de años, la anciana Celestina. Lo que no dice la vieja es que nadie la supera en astucia. Lo que nosotros sabemos es que su personalidad llega a ser tan fuerte y sabia que restó protagonismo a los jóvenes amantes de la comedia, mozalbetes de inexperiencia, pozos de ingenuidad, amantes de sí mismos y de la tragedia, arruinados de vida a las pocas vueltas de haberse instalado en el tiovivo. Es, bien mirado, una cuestión de estética, de la armonía que supone entender que llegar a viejo es ajeno a nosotros mismos, y tan natural como ser recién nacido, adulto o minusválido. Otra cosa es cómo se organizan y confunden los principios éticos para menospreciar la experiencia y sabiduría de los mayores y convertirla en casi nada.

			Durante la juventud la belleza es un incidente de la naturaleza, y la inteligencia un edificio en construcción. Llamamos jóvenes a quienes desaparecen con pocas vueltas alrededor del Sol y tienen menos posibilidades de ser recordados. Pero encontramos excepciones en aquellos que dejaron una huella indeleble. Otros miles de millones fueron vidas anónimas apenas recordadas, con un nombre grabado en piedra, en madera o en nada.

			Durante la segunda juventud, la madurez, la belleza se transforma en cualidad interior y el edificio se apuntala. El desarrollo vital es por entonces una piedra que se talla con la experiencia que concede el paso de los años. Cuanto más trabajada, mejor pulida y cercana a la perfección. Pagamos una tasa, un año tras otro, por estar vivos: la edad. La lucidez se instala en el momento en que vivimos en paz con todo aquello que es imposible cambiar, y descubrimos que en esa guerra más vale tener paz que razón, la bondad que la ruindad, la humildad que la prepotencia. Por eso ver pasar los años es un arte, si exceptuamos el dolor irreparable que produce la muerte de aquellos que conocimos durante la infancia. En los ojos de los jóvenes aparecen llamas vehementes que la edad apaga, mientras que en los serenos ojos de los expertos lucen apacibles las miradas.

			Los seres humanos caminamos por el tiempo. La puerta de la senescencia conduce al edén del arte, de la sagacidad, al equilibrio de la mente, a la fruición del espíritu. Quienes tienen la fortuna de avanzar por ese camino de plenitud ya han superado las pruebas que, a tuerto o a derecho, imponen las estaciones con su ágil y pulcra vestimenta. En ese período el suave aprendizaje de la vida se acaricia con amor, y la belleza se instala en el individuo como cualidad íntima. Piensan los profanos que la edad dorada es propia del invierno; para otros, sin embargo, más finos en la apreciación, la tercera juventud es la estación de la cosecha, siempre que los años no roben los sentimientos ni las emociones, porque para el sentir y la emoción no hay edad.

			Ninguna fuerza del mundo puede detener a quien sueña. Todo aquel que ama la vida, espera y fantasea con los momentos mágicos que tanto bienestar proporcionan. Bien mirado, nunca somos viejos en el sentido estricto de la palabra. En realidad, vamos acumulando juventudes. Resulta curioso que muchos jóvenes muestren un aprecio incondicional por las catedrales antiguas, por los muebles antiguos, por las monedas antiguas, por las pinturas antiguas, por los libros antiguos, y olviden el valor moral y espiritual de nuestro selecto período último. Vieja madera para arder, viejo vino para beber, viejos amigos en quien confiar y viejos autores para leer. Quien llega a viejo después de haber gozado de un hermoso caminar, ha de ser más dichoso que de joven. La sublime ancianidad se consigue como recompensa de una vida tildada por la belleza.

			El hombre, lo dijo Plauto con fino humor en sus comedias, es un lobo para el hombre. Muchas especies luchan entre sí, en especial los mamíferos; pero también los insectos llevan sus pugnas hasta la muerte. Parecería como si el aprecio y el desprecio tuvieran que ocupar necesariamente los retorcidos cerebros de los seres vivos. Ese delicado momento de la existencia se inicia cuando necesitamos a alguien que nos cuide. Los animales migratorios, tan incapaces de transportar a los heridos como de detener el necesario peregrinar impuesto por la naturaleza, dejan abandonados a sus semejantes. Los hombres tenemos la obligación de desarrollar esmerados cuidados que desatan una necesaria acción de auxilio, que se presenta tan frágil, tan tierna y tan exigente que en muchos casos afloran, porque humano es el error, tratos poco acordes con la ayuda social. Ese es el tema de este libro, el trato descuidado, el trato pernicioso que, con consciencia o sin ella, podríamos infligir a quien necesitaría una cercanía más afectiva, más pulcra, más acabada. Pero no nos alarmemos: envejecer es, hoy por hoy, el único medio que se ha encontrado para vivir mucho tiempo.

			La vida está llena de interrogantes y desconfianzas, de incertidumbres y sospechas, de misterios que nadie ha aclarado ni sospechamos que pueda aclarar en los próximos años, pero nos creemos más listos que nuestros antepasados olvidados y que nuestros mayores, y a cambio presentamos la efímera credencial de la juventud, aunque esté claro que nadie ha superado al anciano Platón y a los lienzos de Picasso. Y entre tanto..., ¿a quién no le gustaría llegar a viejo? Será difícil deslizar suavemente los días y las vueltas de convivencia del turno que nos ha tocado en suerte si no volvemos el rostro hacia el patrimonio más preciado de la civilización, el de nuestros ancianos. Hemos de ver las cosas como son, aunque sin trauma, en las palabras que el poeta Jorge Manrique dedicó a la muerte de su padre:

			«Las mañas e ligereza

			e la fuerza corporal

			de juventud,

			todo se torna en graveza

			cuando llega el arrabal

			de senectud.»

			El autor de ¿Están maltratados mis padres? es un investigador incansable, como muestran sus múltiples publicaciones; un reputado psicólogo, como dejan entrever sus pacientes; un conferenciante de lujo solicitado en cualquier convención española o extranjera sobre ancianos; profesor vocacional y una persona hábil en el trato social, emprendedor obstinado y todavía capaz de estirar el tiempo para añadir dos o tres oficios más, entre ellos el de fino y exquisito autor de platos de la más selecta cocina.

			El profesor Muñoz Tortosa leyó su tesis en la Universidad de Granada en una época en la que los desplazamientos en coche o en tren ya eran complicados en días festivos, y mucho más en los laborables. Me trasladé con urgencia desde Madrid y me presenté en su lectura sin previo aviso. Tomé la palabra, con autorización del presidente y del protocolo, y dije: «He leído la tesis del doctorando, y como no soy experto en la materia solo añadiré, porque lo conozco, su capacidad para convertir en práctica toda la dimensión teórica en un campo tan delicado como el estudio de la psique». Eso descubro en este libro, la dimensión útil, la necesidad de considerar cuándo actuar, cómo descubrir y dónde incidir en los casos que, con lucidez única, capítulo a capítulo, el autor considera. ¡Qué voy a decir…! Juan Muñoz ha escrito un libro útil y necesario que aborda un tema tan controvertido como real.

			RAFAEL DEL MORAL

			Doctor en Filología

			Universidad Complutense de Madrid
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			Introducción

			Apreciado lector:

			Un cambio inquietante acecha nuestros días, el aumento silencioso de la violencia. ¿Te has preguntado cuántas personas mayores sufren malos tratos? ¿Sabes que muchos de esos ancianos no pueden escapar a su situación? ¿Sabes que seguramente seguirán siendo víctimas durante el resto de sus días? El ser humano convive con la violencia y la hemos interiorizado como un hecho más. Sin embargo, de entre todas las situaciones violentas, el abuso contra los ancianos sea quizá la peor, por ser un acto cobarde e injusto que ejerce el fuerte sobre el débil sin justificación.

			Se viene considerando que los colectivos más vulnerables y susceptibles de sufrir malos tratos son las mujeres y los niños. Tendríamos que añadir a los ancianos. ¿Acaso no son vulnerables? Me atrevo a decir que son más frágiles, están más aislados y son más dependientes física, mental y económicamente, y tienen cada vez menos posibilidades de protegerse y escapar de su entorno. Muchos ancianos no tienen a nadie que les eche una mano y no denuncian su situación por miedo a represalias. Estas y otras circunstancias favorecen que situaciones de abuso se perpetúen y que el agresor quede impune. Resulta dramático y desgarrador observar a víctimas mayores que padecen situaciones execrables. Ancianos indefensos y desprotegidos que nos dejaron lo mejor de ellos y a los que ahora les toca vivir un futuro incierto que ya no les pertenece.

			Corrían los años ochenta cuando me interesé por el problema de la violencia contra las personas mayores. Las investigaciones realizadas en Canadá, Estados Unidos, Reino Unido, Francia y pocos países más me hicieron descubrir el escaso interés que despierta un asunto tan arraigado. Desde entonces incliné mi investigación hacia las peculiaridades y dificultades que presenta esa delicada etapa de la vida. También a través de mis clases, cursos, publicaciones, conferencias y seminarios intento sensibilizar y formar a colectivos sociales y profesionales. Un período que a nadie entusiasma, más llevadero para quienes lo visitan con recursos y que pueden alcanzarlo y disfrutarlo con mucha más seguridad y elegancia porque tuvieron la posibilidad de prepararlo con sagacidad y destreza.

			En Personas mayores y malos tratos expuse una serie de conceptos que intentan ilustrar y ayudar a los interesados en este tema. Pretendo ahora dar un paso más, porque me perturba que el lector encuentre en mi anterior libro únicamente conceptos generales sobre los diferentes tipos de abuso que sufren las personas mayores, lugares en donde se producen, factores de riesgos que los propician y algunas líneas de intervención que pueden prevenir la aparición de esta lacra social. Quizá en aquella publicación no tuve el tino de relatar la realidad que nos invade y, con tintes académicos, tal vez adolezca de elementos clave capaces de sensibilizar y concienciar a las personas interesadas. Sin prescindir de la vertiente científica, el trabajo que abordo en estas páginas es fruto de la relación que mantuve con numerosas personas mayores y con sus cuidadores tanto en mi consulta como en el ámbito familiar y en instituciones públicas y privadas. No pretendo realizar una investigación puramente científica de la que se puedan sacar conclusiones universales. En este libro resumo y analizo anotaciones de mi experiencia y noticias de algunos medios de comunicación. Esta práctica me ha permitido comprobar cómo el ser humano a veces carece de la necesaria humanidad con el anciano con quien ha de relacionarse o tiene a su cargo, cómo los cuidadores carecen de la sensibilidad y formación necesaria para desarrollar vínculos afectivos, cómo hay personas que se comportan de manera negligente y hostil cuando ejercen la tan difícil como admirable tarea de cuidar a los mayores.

			Realicé mis entrevistas y observaciones con la intención de comprender por qué en algunas relaciones personales y profesionales se llega a situaciones límite. Analicé sus causas y deduje alguna de las posibles consecuencias. No utilicé ningún cuestionario estandarizado. Preferí guiarme por los indicadores de riesgo que recoge la literatura científica, y presté especial atención a las circunstancias, comportamientos, sentimientos, actitudes y emociones que envuelven la relación entre el anciano y su cuidador.

			En mi largo periplo oí hablar de situaciones indignas, relatos y escenas que me impactaron, hechos que todavía retumban en mis tímpanos, historias familiares y profesionales que reflejan el desmoronamiento de una sociedad egoísta, intransigente y sin valores, que toma a personas indefensas como chivo expiatorio, víctimas a las que solo se les puede acusar de habernos dejado una sociedad más próspera y justa que la que ellos recibieron, agresores de aparente generosidad que proyectan hacia los demás una imagen distinta a su forma natural de ser y de actuar.

			Algunos protagonistas se mostraron reacios a responder. Eludían preguntas o daban respuestas ambiguas. Otros me respondieron con claridad y firmeza. La mayoría se mostraron indecisos y desconfiados porque rechazaban, tal vez, causar mala impresión. Sentían miedo a perfilarse en voz alta, o vergüenza a que pudieran ser reconocidos. En todos los casos pude apreciar que la historia de cada uno vivía impregnada por el estado de ánimo. Detrás de cada alabanza, silencio, justificación, excusa o exculpación se escondía un verdadero sentir sobre el trato que dispensaba o que estaba recibiendo. Supongo de antemano que alguna historia puede resultar incómoda y provocar rechazo o malestar. Incluso ciertas reacciones, actitudes o comportamientos pueden agitar nuestras conciencias y traernos al presente aquella conducta o gesto que realizamos, consentimos u omitimos, sin valorar las consecuencias negativas que en su momento pudieron tener. En cualquier caso, la esencia de cada historia queda, sin embargo, como fiel reflejo de la realidad.

			Cuidadores y adultos mayores me hablaron de ellos mismos, de sus alegrías y penas, de sus escenarios y esperanzas. He modificado, como cabe esperar, nombres de lugares que ponen en evidencia, una vez más, los mecanismos y circunstancias por los que se produce el trato vejatorio e irrespetuoso con un número significativo de ancianos.

			No pretendo entretener al lector con el contenido de algunos relatos y noticias extraídas de algún medio de comunicación. Mi pretensión va más allá. Describo situaciones para que el lector tome conciencia de la realidad, y para que al rememorar algunas se sienta aún más comprometido en su apoyo y defensa. Al mismo tiempo deseo que interiorice conocimientos útiles que le ayuden a identificar rasgos y características de aquellas víctimas y agresores, que con sutileza pretenden encubrir la cara oculta de su sombría realidad, y también que, tras su lectura, esté en condiciones de detectar escenarios de violencia que suelen pasar inadvertidos.

			Para aquellos que por su educación, ignorancia o rudeza practican formas inadecuadas en el trato que dispensan a personas de edad avanzada, o tienen asentados sentimientos hostiles hacia este colectivo, les invito a que tras una profunda reflexión cambien sus ancladas creencias y modos de actuar. No pretendo dar recetas o remedios que sirvan para atajar ese caso de abuso o negligencia en el que el lector seguramente está pensando. Considero que hay tantas formas de intervenir como situaciones podamos encontrar. Además de analizar algunos conflictos dolorosos, también quiero que el lector reflexione y comparta lo poco que se sabe y lo mucho que se ignora sobre la violencia ejercida contra los mayores.

			Deseo, en definitiva, que la persona interesada entienda dónde y cómo se expresa la violencia contra los ancianos, que hoy germina como un exponente más que caracteriza a la actual cobardía social. Diré que quiero poner al alcance de ancianos, cuidadores, familiares, profesionales y público en general, de forma llana y sencilla, conocimientos y formas de proceder que les ayuden a detectar y prevenir las posibles situaciones de negligencia o abuso, para que adopten una actitud crítica, valiente y comprometida ante la situación que sufren y padecen en silencio muchos ancianos. Solo se logrará combatir esta lacra con firmeza y determinación si somos conscientes de las devastadoras consecuencias que el maltrato, el abuso y la dejadez producen en los ancianos. La comprensión del fenómeno nos debe impulsar a buscar soluciones. Si permanecemos indiferentes, conseguiremos que este mal endémico siga en aumento hasta que alcance límites inesperados y de más difícil solución.

			He podido constatar que existen cuidadores que establecen vínculos afectivos con los ancianos que quieren y cuidan. Observo con satisfacción cómo hay bastantes personas abnegadas que engendran esperanza, ternura y alegría en los ancianos. Son familiares y profesionales que dispensan un trato exquisito que alivia la congoja, la soledad y la desesperanza de muchas personas mayores; seres grandiosos y fuertes que resisten situaciones dolorosamente abrumadoras; hombres, y sobre todo mujeres, que a pesar de todo encuentran en su cotidiano y tedioso quehacer una inmensa recompensa y satisfacción en las cosas que hacen por los demás; individuos que con su anónimo trabajo contribuyen a que nuestra sociedad sea cada día un poco mejor. Si consigo que un solo lector reflexione sobre la situación y considere que el trato que da al anciano que cuida no es adecuado y cambie su forma de proceder, este libro habrá merecido la pena y me sentiré satisfecho del esfuerzo. Deseo, antes de finalizar este apartado, compartir una reflexión que me causó una profunda impresión y que me envió un amigo en uno de esos anónimos correos. La historia dice así:

			«Había una vez una isla en la que vivían todos los sentimientos y valores del hombre: el Buen Humor, la Tristeza, la Sabiduría, como también todo lo demás, incluso… el Amor. Un día se anunció al Sentimiento que la isla estaba por hundirse. Entonces todos prepararon sus barcos y partieron. Únicamente el Amor quedó esperando solo hasta el último momento. Cuando la isla estuvo a punto de hundirse, el Amor decidió pedir ayuda. La Riqueza pasó cerca del Amor en una barca lujosísima y el Amor le dijo:

			— Riqueza… ¿Me puedes llevar contigo?

			— No puedo, porque tengo mucho oro y plata dentro de mi barca y no hay lugar para ti.

			Entonces, el Amor decidió pedirle ayuda al Orgullo, que estaba paseando en su magnífica barca:

			— Orgullo —le rogó—, ¿puedes llevarme contigo?

			— No puedo llevarte, Amor —respondió el Orgullo—, aquí todo es perfecto y podrías arruinar mi barca.

			Entonces, el Amor dijo a la Tristeza, que se estaba acercando:

			— Tristeza, déjame ir contigo.

			— ¡Oh! Amor —respondió la Tristeza—, estoy tan triste que necesito estar sola.

			Luego, el Buen Humor pasó frente al Amor, pero estaba tan contento que no oyó que lo estaban llamando.

			De repente, una voz dijo:

			— Ven, Amor, te llevo conmigo.

			Era una persona mayor el que lo había llamado, pero el Amor se sintió tan contento y lleno de gozo que se olvidó preguntar al anciano cuál era su nombre.

			Cuando llegó a tierra firme, el anciano se fue rápidamente. El Amor se percató de cuánto le debía a esa persona y le preguntó al Saber:

			— Saber, ¿puedes decirme quién me ayudó?

			— Ha sido el Tiempo —respondió el Saber.

			— ¿El Tiempo? —se preguntó el Amor—. ¿Por qué será que el Tiempo me ha ayudado?

			El Saber, que tiene sabiduría, respondió:

			— Porque solo el Tiempo es capaz de comprender cuán importante es el Amor en la vida.»

		

	
		
			2

			Dificultades en la conceptualización teórica del maltrato en personas mayores

			Las primeras investigaciones sobre los malos tratos en las personas mayores no aparecen hasta el final de los años setenta. A pesar del tiempo transcurrido, observo con tristeza que todavía la sociedad se muestra sorprendida e incrédula cuando oye hablar del tema. Rechaza la idea de que una persona mayor pueda ser maltratada, negándolo con cierta vehemencia e incluso rechazando que este tipo de violencia ocurra en su familia o en el domicilio de alguien cercano. Por eso mucha gente prefiere mirar hacia otro lado. Considera que el abuso contra los ancianos solo aparece de forma aislada en residencias y que las personas mayores que viven en pareja o cerca de sus hijos, nietos, familiares, vecinos y amigos están inmunizadas contra este mal endémico que se observa en cualquier clase o grupo social, con independencia del sexo, color de piel, religión, nivel económico o estado de desarrollo del país. Quizá admitir que la violencia contra los ancianos existe supone empañar dos pilares que tradicionalmente nos proporcionan seguridad y tranquilidad: la familia y el hogar.

			Hoy se observa que estos remansos de paz son cada vez más vulnerables a la violencia. De hecho, se viene considerando que el maltrato, el abuso y la negligencia que padecen algunos ancianos es un problema social de primer orden. Ya no se puede aceptar que esta cuestión sea desconocida o ignorada. La evidencia de que algunos ancianos sufren situaciones de abuso en su familia o en alguna institución es irrefutable. Se sabe que la violencia contra los mayores es un problema que se oculta, complejo por su mecanismo y multidimensional por las modalidades, y que irá creciendo en los próximos años. Prueba de ello es que cada vez se detectan más casos de maltrato en lugares que hasta ahora se consideraban seguros para la persona mayor. Esto nos obliga a realizar el esfuerzo necesario o para conocer sus causas y así saber cómo se debe abordar, exigiendo a las autoridades que adopten las medidas necesarias para prevenir la aparición del problema.

			2.1. ANTECEDENTES DE ESTUDIO Y PROBLEMAS DE DEFINICIÓN

			En 1975 una revista científica británica acuñó el término de granny battering (abuelita vapuleada) para puntualizar el maltrato a los ancianos desde la perspectiva clínica. En Estados Unidos se dio un significado similar al término parent battering y en el Congress U.S. (1977, 1980) se establecieron las bases para definir el abuso en adultos mayores. En esta reunión se abordan varias categorías de maltrato: físico, emocional, psicológico, verbal, sexual, explotación económica, negligencia de los cuidadores y autonegligencia; además se propusieron definiciones descriptivas para cada categoría, pero se ignoró tipificar el grado y el contexto cultural en el cual se produce. A pesar de estos avances, no se precisaron los criterios que determinan con exactitud cuándo una situación debe ser considerada abusiva.

			El primer antecedente de estudio sobre el maltrato a personas mayores aparece en 1979, impulsado por la Asociación de Gerontología de Manitoba (Canadá), que lo identifica como problema social. En esta época investigadores estadounidenses toman conciencia de la situación, realizándose desde entonces numerosos estudios que contribuyen a expandir el conocimiento científico del problema. Con posterioridad se elaboran numerosos estudios en diferentes países: Canadá, Reino Unido, Francia, Noruega…, y más tarde Israel, Chile, Sudáfrica y otros países abordan y profundizan en el maltrato a los mayores desde la perspectiva política y social hasta considerarlo como un problema de sociedad de dimensión mundial.

			En 2002 la Organización Mundial de la Salud reconoce que el fenómeno vulnera preceptos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos e indica que, hasta ahora, la violencia contra los ancianos se venía considerando un asunto privado, al no exceder del ámbito familiar. Pero ante las consecuencias que acarrea la atención sociosanitaria a múltiples víctimas, considera que debe tipificarse como un problema de salud pública que debe ser penalizado por la justicia. En este mismo documento aparecen ciertas explicaciones que inspiran a algunos investigadores para definir el problema: «el maltrato a personas mayores se puede cometer por acción u omisión y con intención o no. Puede ser físico o psíquico (agresiones emocionales o verbales), entrañar abuso económico u otros perjuicios materiales. En cualquier tipo de maltrato indudablemente el anciano es víctima de sufrimientos innecesarios, lesiones o dolor, pérdida o violación de sus derechos humanos y deterioro de su calidad de vida».

			En este sentido, Shell (1982) define el maltrato como «cualquier acto en el que por comisión u omisión se ocasiona daño al anciano». De esta manera se concibe que el abuso va más allá de la esfera física, pues también incluye lo psicológico, económico y social. O’Malley (1983) propone que todas las intervenciones activas ejercidas por los cuidadores y que provocan daño físico, psicológico o económico al adulto mayor deben ser consideradas como maltrato.

			Podniesks (1989) lo define de forma más extensa y considera que el maltrato «es cualquier acto o conducta de la familia o del cuidador principal que provoca daño físico o mental, o negligencia a las personas ancianas», poniendo el acento sobre los actos. Y en 1986 Johnson lo etiqueta como «todo sufrimiento inútil (tanto físico como emocional) que soporta la persona mayor y que afecta a su calidad de vida». La definición de ambos autores presenta diferencias conceptuales: mientras que Podniesks insiste en que el maltrato está provocado por algún miembro de la familia, Johnson dilata esta definición, al incluir en la posible situación de abuso a todas las personas que intervienen alrededor de la persona mayor. Valentino y Cash (1986) tienen en cuenta en su definición el comportamiento del cuidador hacia la persona mayor de la que se ocupa, indicando que la conducta puede revelar un acto de comisión (abuso) u omisión (negligencia) que afecta al área física o mental del anciano.

			La Asociación Médica Americana (AMA) define el abuso y la negligencia en ancianos como «todo acto u omisión que provoca en el anciano daño o temor hacia su salud o bienestar». Esta amplia definición considera abuso no solo los actos dañinos, sino también los que potencialmente se puedan producir o cuando el anciano se siente amenazado.

			Más tarde, algunas instituciones y grupos de investigación de Norteamérica prosiguieron su trabajo e incluyeron algunas propuestas conceptuales de maltrato en textos legislativos con la intención de marcar pautas que identifiquen el problema. Así, en el estado de Connecticut el abuso a mayores se define como «el hecho de infligir intencionadamente daño físico, sufrimiento emocional, lesiones o descuido al prestar la asistencia necesaria para mantener la salud física y mental del individuo».

			En nuestro contexto, el Consejo de Europa adoptó una definición que fue verificada por distintas organizaciones y profesionales y que contiene informaciones de carácter general. Este organismo entiende por maltrato «todo acto u omisión cometido contra una persona mayor, en el cuadro de la vida familiar o institucional y que atente contra su vida, la seguridad económica, la integridad física-psíquica, su libertad o comprometa gravemente el desarrollo de su personalidad».

			En la Segunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento, que se celebró en Madrid, se definió el maltrato al anciano como «cualquier acto único o repetido, o falta de acción apropiada que ocurra en cualquier relación supuestamente de confianza, que cause daño o angustia a una persona de edad». En esa misma reunión también se redactó un interesante informe que relaciona el maltrato a personas mayores con los derechos humanos. El documento además ahonda en la necesidad de que los sistemas sociosanitarios y judiciales de los distintos países realicen el esfuerzo necesario para buscar estrategias de prevención e intervención que mitiguen el problema. El texto también insiste en las carencias investigativas de este campo: ausencia de consenso para definir el problema, escasez de datos fiables, fallos metodológicos en la investigación, ausencia de instrumentos adecuados de detección, imprecisiones a la hora de cuantificar la prevalencia e incidencia del problema, etc.

			Más arriba se observa que los enunciados de algunas definiciones son poco claros y en ocasiones contradictorios. Las dificultades que surgen para alcanzar una definición consensuada obstaculiza el progreso de la investigación científica, y propicia que expertos e investigadores tropiecen con serias dificultades al proponer conclusiones universales orientadas a la localización precisa del problema. Las dificultades aumentan cuando algunas definiciones ignoran valores familiares o la idiosincrasia de cada comunidad. Hoy se sabe que la tolerancia varía según el contexto de estudio. Cada cultura contempla su propio universo de conductas punibles y al definir el maltrato media una cuestión de conciencia. Es precisamente esta última variable la que interfiere en la construcción de cuestionarios fiables que determinen tipos de abuso, la frecuencia con la que se producen y la intensidad de los mismos.

			Entonces, ¿a partir de cuándo y cómo debemos considerar que una situación es abusiva? Obtener una respuesta fidedigna a esta cuestión no es tarea fácil. Cada sociedad, cada investigador, cada grupo o profesional considera la situación abusiva de forma subjetiva, y esa misma percepción puede cambiar en función de determinadas situaciones y momentos.

			Una definición tiene como objetivo delimitar un significado. Sin embargo, hasta hace poco los distintos niveles de actuación política y profesionales encargados de la intervención gerontológica no se preocuparon por definir el problema. Hoy estos estamentos buscan apoyos teóricos en el campo de la ciencia social y del desarrollo humano que hagan comprender la etiología, causas y consecuencias del maltrato a mayores, para poner en práctica programas con capacidad de solventar los problemas que genera este tipo de violencia.

			El estudio científico del maltrato tropieza con la grave dificultad de definir el problema. En la actualidad no se cuenta con una definición universalmente admitida que contemple todos los aspectos que deberían considerarse en el maltrato a personas mayores. Como se indica más arriba, el problema arranca por la diversidad de significados que utilizan expertos e interesados en el tema. En efecto, cada investigador utiliza un tipo de definición, y en base a ella obtiene resultados propios. Así, mientras que el aparato policial y judicial entiende por maltrato las infracciones previstas en el código penal, los profesionales de los servicios sociosanitarios presentan una visión más amplia; los responsables de servicios de ayuda y cuidados en el domicilio, directores de residencias y centros de larga estancia tienen otra concepción, dirigida especialmente a preservar los derechos de los residentes, y, por último, la visión de aquellos que defienden los derechos humanos es mucho más amplia, al considerar que el maltrato no solo debe circunscribirse a lo reglamentado por las leyes o por las normas deontológicas, sino que incluyen en su forma de ver el maltrato y la negligencia todo lo que comprende hacer y debería hacerse con los ancianos.

			En consecuencia, las definiciones legales se difuminan en todo lo que concierne a los límites de conductas que ponen en peligro la salud de la persona mayor y no definen el maltrato en función del desarrollo óptimo del individuo, sino en función de un umbral mínimo de su puesta en peligro. Desde la medicina se sostiene el pretendido objetivo de realizar un diagnóstico que incluye descripción de lesiones, etiología del abuso y que receten un tratamiento, y los defensores de las definiciones sociales consideran conducta abusiva todo aquello que interfiere o puede interferir en el desarrollo integral de la persona mayor.

			Los intentos por definir el maltrato y la negligencia en ancianos de forma sucinta han sido frustrantes. Ante este hecho, Stones (1992) sostiene que: «la ausencia de consenso en la definición del fenómeno hace imposible poner en práctica medidas válidas y fiables sobre el plan psicométrico en referencia a los malos tratos y la negligencia en personas mayores». Esta observación reviste capital importancia, porque la definición que utilice cada investigador afecta inexorablemente a la validez de su estudio, ya que interpretará los resultados en función de preferencias e intereses concretos.

			En la actualidad, cada país e investigador utiliza su propia definición, porque la terminología legal varía de una circunscripción a otra. Por tanto, la dificultad esencial con la que se topan los investigadores concierne a la acotación exacta que define el fenómeno.

			Ante la constelación de discursos utilizados, considero que una definición consensuada debería adoptar una visión más amplia sobre la personalidad del agresor y sus acciones, en particular aquellas que ponen en peligro la salud del anciano. De esta manera, las variables de intencionalidad y culpabilidad que se achacan al agresor deberían postergarse; lo que verdaderamente interesa es determinar los efectos que producen esas conductas en la víctima, identificar su etiología y adoptar medidas que eviten su aparición.

			Se hace necesario alcanzar un consenso internacional que delimite de forma precisa el concepto de maltrato y negligencia en ancianos, para que investigadores y profesionales trabajen con criterios homogéneos. La ausencia de acuerdo en este campo interfiere descifrar con precisión la prevalencia e incidencia del problema. El desconocimiento de estas variables dificulta también establecer con precisión aquellos factores de riesgo que facilitan o amortiguan situaciones indeseadas.

			2.2. PREVALENCIA E INCIDENCIA: UNA CUESTIÓN POR RESOLVER

			En el estudio del maltrato se denomina prevalencia a la proporción de personas mayores que padecen malos tratos respecto a la población estudiada, mientras que la incidencia indica el número de ancianos que aparece como víctimas nuevas durante un determinado período en un sector poblacional.

			Respecto a la prevalencia del maltrato, existen múltiples y variados estudios y cada uno ofrece sus resultados. Podnieks (1989), con una muestra de 2008 sujetos, encuentra una prevalencia del 4 por 100; el 2,5 por 100 corresponde a explotación material y el 1,4 por 100 a violencia verbal crónica. Pillemer y Finkelhor (1988) establecen que la tasa de victimización en ancianos varones está en el 5 por 100, siendo el doble en el colectivo de mujeres. Wolf (1994) pone en entredicho esta afirmación, al considerar que el porcentaje de mujeres mayores es superior al de hombres, y Barnnett (1997) afirma que los resultados de las investigaciones en cuanto a género todavía son contradictorios.

			En Nueva Jersey (1989), un estudio con muestra estratificada compuesta por 1.342 personas mayores de 65 años arroja que el 1 por 100 de los encuestados sufrió malos tratos psicológicos, siendo casi inexistente el número de casos de maltrato físico.

			De todas las investigaciones mencionadas, las de Pillemer y Finkelhor (Boston, 1989) en el ámbito comunitario y la de Pillemer y Moore (1991) en el ámbito institucional especifican la muestra utilizada, metodología aplicada, método de entrevista y selección de sujetos. En el ámbito comunitario señalan que la prevalencia del maltrato se encuentra en torno al 3,4 por 100 (resaltando la violencia verbal y los malos tratos físicos).

			También el estudio de Podnieks et al. (1989) se considera representativo. Se evaluó a 2.008 sujetos con los que se mantuvo una entrevista estructurada que integraba definiciones relacionadas con los malos tratos y la negligencia. Los resultados de esta investigación mostraron una prevalencia del 4 por 100. La violencia económica y la violencia verbal crónica se revelaron como los tipos de abuso más frecuentes.

			En Inglaterra, Tolim (1988) indica que el 5 por 100 de la población sufre malos tratos y negligencia. Homer, ese mismo año, realiza un estudio con una muestra de 2.130 sujetos y afirma haber encontrado un índice de incidencia del 27,6 % de malos tratos y negligencia.

			En Alemania, Wetzels (1992) encuentra que el 6,6 por 100 de la población a estudio sufre algún tipo de maltrato. Hirsch y Brendebach (1999) señalan que el 10,8 por 100 de los alemanes mayores de 60 años son víctimas de abuso (60-74 años: 13 por 100; 75 años y más: 7,5 por 100).

			En el año 2004, la Sociedad Española de Geriatría y Gerontología (SEGG), lleva a cabo un estudio, cuyas conclusiones destacan que los mayores en España sufren frecuentes situaciones de negligencia y abuso en la atención que reciben, aunque el maltrato deliberado sigue siendo excepcional.

			Las causas se atribuyen a la falta de consideración social hacia la vejez y a la precariedad económica. El informe elaborado, «Negligencia, abuso y maltrato en la vejez», no aporta datos sobre prevalencia e incidencia; sin embargo, refleja las protestas de los mayores por su «destitución familiar» al dejar de ser considerados miembros activos de la familia, ser ignorados, tratados de manera desconsiderada y explotados económicamente por sus hijos. El estudio apunta entre las conductas negligentes más usuales de los profesionales hacia los adultos mayores: escasez de valoración sanitaria, olvido de cambios posturales, uso innecesario de pañales, alimentación inadecuada, trato infantilizado, falta de respeto hacia sus opiniones y prescripción excesiva de fármacos.

			El informe del Centro Reina Sofía (Iborra, 2008) es el primer estudio, a nivel nacional, que se realiza en nuestro país. En el mismo se aplicaron 2.401 encuestas a personas mayores de 64 años y 789 a cuidadores que estaban a cargo de ancianos que presentaban alguna dependencia. En los resultados de la encuesta, el 0,8% de los ancianos se reconocen como víctimas, y este porcentaje se duplica en ancianos dependientes y se cuadruplica entre personas mayores que presentan dependencia grave. Respecto a los cuidadores, el 4,6 por 100 reconoce haber maltratado al anciano a su cargo en alguna ocasión a lo largo del año anterior.

			Aunque se estima que entre el cuatro y el siete por ciento de los ancianos que viven en la familia son víctimas de maltrato, muchas investigaciones no aclaran las circunstancias en las que se produce el abuso, ni tampoco ofrecen datos estadísticos precisos y detallados sobre la prevalencia del problema. Entonces…, ¿cuántos ancianos son maltratados? Cuando finalizo de impartir un curso o una conferencia algún periodista se me acerca en busca de un titular, y me suelen hacer la misma pregunta: «¿Qué porcentaje de ancianos cree usted que son víctimas de malos tratos?». De manera impasible respondo lo mismo: «No lo sé. Como usted puede imaginar, la mayoría de las víctimas están ocultas, y seguramente permanecerán así durante toda su vida».

			Es cierto que muchos casos de maltrato, abuso o negligencia no se detectan. Las autoridades no reciben información fidedigna debido al aislamiento de las víctimas. Además, un número importante de ancianos y agresores no denuncian su situación, condicionados por las implicaciones negativas que les pueda originar. Los resultados que arrojan muchas investigaciones son contradictorios, y la ausencia de datos fiables hace que se desconozca la dimensión real del problema, las causas que lo producen y las consecuencias que acarrea para las personas que lo padecen. Por eso este fenómeno, en plena expansión, no recibe el eco social que desearíamos.

			Otra variable que obstaculiza las estadísticas es la actitud de algunos profesionales. Su exiguo convencimiento y conocimiento sobre el tema les lleva a denunciar solo casos extremos de abuso sexual y violencia física. Por el contrario toleran numerosas situaciones, no menos peligrosas, como la violencia psicológica, económica, medicamentosa, la negligencia, el abandono y otros tipos de abuso.

			Ciertos informes indican que algunos profesionales se resisten a denunciar el caso, por miedo a que la intervención judicial entorpezca su relación con la familia, la institución o se produzca una escalada de conflictos en este ámbito.

			Otros profesionales justifican su proceder al considerar que la intervención judicial no es necesaria si se consigue que el cuidador cambie su actitud respecto al anciano. En otros casos no denuncian algunas situaciones por miedo a que el proceso judicial finalice absolviendo al agresor. Si esto ocurre, el agresor interpreta su exculpación como una autorización para mantener su conducta abusiva. Por último, muchos clínicos interpretan que la denuncia entorpece su relación terapéutica con víctimas y agresores. Si a todas estas cuestiones se añade la ausencia de conciencia social sobre el tema y la diversidad metodológica y de definiciones que se emplean en las investigaciones, es lógico deducir que los datos de prevalencia que hoy circulan por la literatura científica solo reflejan la punta del iceberg. Además, todavía nos encontramos lejos de conocer esta cifra con exactitud. Conozco algunos trabajos que intentan hacer una aproximación epistemológica al aplicar algunas pruebas diagnóstico, mientras que otras investigaciones pretenden delimitar los factores de riesgo. Algunos de estos estudios se realizaron con una base poblacional insuficiente, o no aplicaron los instrumentos de evaluación adecuados. Por tanto, y porque sus escalas tienen dudosa validación, los resultados no son extrapolables a la población general.

			Otro aspecto que dificulta conocer la prevalencia del problema es que muchas víctimas pasan inadvertidas, porque no utilizan los servicios sociosanitarios o tienen miedo o impotencia para, como ya hemos anunciado, desvelar su situación. Creen que sus familiares los pueden abandonar o ingresar en una residencia, o simplemente se avergüenzan de poner en evidencia a algún familiar próximo. También muchos, aunque son conscientes de la situación que viven, guardan silencio por su situación de indefensión o creen que su vida todavía les puede ir peor. Ante estos hechos, sospecho que muchas víctimas mayores aprenden a no defenderse e interiorizan el hecho de que nadie les puede ayudar a salir de su situación. Se sienten incapaces de modificar su triste realidad y algunos perciben sus agresiones como algo normal en toda relación humana. Otras víctimas, atrapadas por enfermedades degenerativas, incapacitadas para establecer exiguas comunicaciones y con sus recuerdos borrados por la devastadora enfermedad, ni siquiera tienen la oportunidad de quejarse. Resulta aún más terrible cuando especulamos que su inteligencia emocional puede concienciarlos de la pavorosa situación que padecen, atrapados por esa hipotética cápsula transparente que les facilita percibir la realidad, pero que también les impide transmitir y comunicar las voces de su profundo sufrimiento.

			Otra variable que sostiene la opacidad de la situación es que el agresor del anciano suele ser el cuidador principal, generalmente un familiar, allegado o profesional que presenta un perfil definido y que utiliza el domicilio o la institución para proyectar cierta imagen favorecida, aunque desgraciadamente esa imagen no siempre refleja la verdadera situación. A menudo los agresores son personas sensibles a las críticas externas y al qué dirán. Se culpabilizan, saben que sus actos no son aceptados por la sociedad, y por ello aplican formas de maltrato sutil y difícil de detectar. Se sabe además que al aplicar encuestas el hombre responde con mayor claridad, y la mujer tiende a ocultar su situación. Viton (1991) sostiene que entre el 36 y el 40 por 100 de las personas mayores maltratadas no participan en los estudios alegando razones personales. Y Sasseti (1995) aclara que las personas que participan voluntariamente en los estudios son diferentes de la mayoría silenciosa que sufre maltrato o abandono, otra razón más para que la mayoría de los casos pasen inadvertidos.

			El verdadero inconveniente que arrastran muchos estudios consiste, a mi parecer, en determinar si la prevalencia e incidencia del abuso han sido realmente estudiadas. Algunas investigaciones apoyan sus resultados en la autoidentificación de casos, y esta variable introduce dudas razonables sobre su validez. Otras investigaciones realizan proyecciones ambiguas de sus resultados, y a veces utilizan parámetros de incidencia cuando lo que realmente se pretendió estudiar fue la prevalencia del problema. Para realizar un estudio riguroso de las variables (prevalencia e incidencia) es necesario aplicar metodologías de estudio diferentes. El estudio de la prevalencia no se puede utilizar para estimar casos futuros, pues se obtiene al relacionar el número de casos identificados y el número de personas estudiadas (afectadas + no afectadas). Sin embargo, para determinar la incidencia es necesario tener en cuenta el recurso de cohorte: primero conviene determinar que ninguno de los sujetos del grupo sometidos a estudio ha sufrido malos tratos. Después se hace necesario seguir al grupo de manera prospectiva y verificar los casos nuevos de maltrato. Solo de esta manera podremos precisar las causas y consecuencias del problema, así como atisbar los factores de riesgo asociados.

			En el futuro estos aspectos deben ser aclarados. Los estudios de prevalencia e incidencia tienen fines diferentes: mientras que la prevalencia sirve para orientar la planificación de las intervenciones en salud, servicios sociales, etc., la incidencia permite observar las causas y consecuencias de malos tratos, así como la eficacia de los programas de prevención.

			En resumen, es difícil determinar con exactitud el número de personas mayores que sufren malos tratos tanto en la familia como en instituciones; probablemente sea mucho mayor de lo que algunos estudios, excesivamente prudentes, revelan. La falta de consenso entre investigadores para emitir una definición (conceptual y operacional) dificulta la obtención de datos que reflejen la situación actual. Algunos expertos, sin embargo, indican que por cada caso de abuso o negligencia que se comunica a las autoridades corresponden diez casos sin denunciar.

			Digámoslo con firmeza. El abuso contra personas mayores es un fenómeno invisible y un tema tabú. Nadie se aventura a hablar de esta cuestión. Su naturaleza secreta impide que las víctimas reconozcan su situación. Muchos casos de maltrato se dan en la esfera privada, pero su resolución corresponde al ámbito público, ya que se trata de proteger los derechos fundamentales de la persona. En la actualidad se realizan laboriosos esfuerzos para conocer la prevalencia e incidencia del problema como parte fundamental del avance científico en este campo.

			2.3. LA DEPENDENCIA Y OTROS FACTORES DE RIESGO

			Es vulnerable todo lo susceptible de ser dañado física o moralmente. La vulnerabilidad es algo intrínseco, tan natural como el paso del tiempo, la decadencia o la muerte. La condición de vulnerable se instala a medida que avanza la edad y quebranta la capacidad del anciano para afrontar las adversidades de la vida, por insignificantes que estas se presenten. El impacto de un evento traumático incrementa la inseguridad, reduce las defensas, minimiza la fuerza y la resistencia física, y con ella la firmeza moral. La estrecha línea que separa dependencia y vulnerabilidad recuerda la fragilidad del ser para convertirse en víctima.

			No solo la edad contribuye a hacer del anciano una persona dependiente, pues interviene igualmente la incapacidad para superar las barreras cotidianas, la enfermedad, los achaques y otras muchas contrariedades. En estos casos se hace ineludible que el anciano recurra a otra persona para que le ayude en diversos grados, desde una ayuda elemental hasta una vigilancia absoluta. Cada investigador utiliza criterios propios, que no contradictorios, en la valoración y apreciación de la dependencia. El envejecimiento satisfactorio, está claro, se opone a una decadencia dependiente, rociada de dificultades.

			En la mayoría de los casos la vejez acentúa la dependencia física, reduce la habilidad mental y recorta la actividad del anciano y su relación con el entorno. El medio se presenta como esencial en el proceso, sea este normal o patológico. La dependencia física o mental se vincula con la salud, y la afectiva abarca todas las dimensiones del individuo.

			Las variables asociadas a una situación de maltrato se denominan factores de riesgo. El riesgo es un concepto epidemiológico que especifica la probabilidad de que un hecho se produzca en el futuro, e incluye aspectos biológicos, psicológicos, educativos, emocionales, de historia personal… Delimitar los factores de riesgo ayuda a señalar potenciales víctimas y agresores. Esto no significa que cualquier persona (anciano o cuidador) que muestre factores de riesgo inexorablemente se convierte en víctima o agresor. Significa que si los comparamos con otras personas exentas de factores de riesgo, estas tendrán menos probabilidades de convertirse en víctimas o agresores. Por tanto, ningún factor de riesgo por sí solo predice la conducta problema del anciano o cuidador.

			A menudo ciertos factores de riesgo aportan información para prevenir situaciones no deseadas; sin embargo, otros se confunden con las consecuencias que arroja la violencia. Expertos e investigadores intentan confirmar hipótesis en este campo. Hay que recordar, sin embargo, que metodologías investigativas retrospectivas y transversales, así como dificultades en identificar prevalencia e incidencia del maltrato, hacen que numerosos estudios arrojen resultados ambiguos o contradictorios respecto a la identificación de ciertos factores de riesgo.

			Una salud quebradiza constituye un factor de riesgo, que se ve incrementado por el estrés añadido que ha de soportar el cuidador. Los decrementos físicos y mentales coartan la libertad y capacidad de defensa del anciano. Algunos investigadores consideran la enfermedad física como anuncio del abuso por negligencia. La literatura científica sostiene que la dependencia es un factor de riesgo relevante en el maltrato en ancianos, y la información clínica sugiere que es en sí misma un factor de riesgo. Estudios prospectivos, sin embargo, tienen que aclarar este postulado, porque ciertas características del anciano (pérdidas cognitivas y dependencia funcional) pueden provocar situaciones de abuso pero no son condiciones suficientes para que el hecho se produzca. Otros estudios indican que la penuria económica condiciona las interacciones familiares, pues el estrés que produce la dependencia socioeconómica se convierte en factor de riesgo; sin embargo, muchas familias modestas atienden de manera ejemplar a sus ancianos.

			La psicopatología no relaciona dependencia y enfermedad, salvo en personas muy mayores. Una persona de edad avanzada que disfruta de buena salud puede tornarse dependiente si se debilita o desaparecen sus redes sociales. Otra sin enfermedad física puede enfrentarse a la dependencia tras afrontar dolorosos eventos, como la viudez, la pérdida de un hijo o el cambio de domicilio, entre otras muchas adversidades. La dependencia aviva en el anciano sentimientos de debilidad, de sumisión, de soledad o de inferioridad. Este es el momento en que el fantasma del maltrato revolotea.
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